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RESEÑAS 
universidades. Dudosa afirmación. 
que se contradice en página II2: "Es 
un hecho incuestionable que Boyacá 
es, primordialmente , un departa-
mento campesino··. No obstante, la 
instalación de industrias medianas 
debiera ser posible, con lo cual se 
intentaría controlar el éxodo a Bo-
gotá. Mas no se puede contar con 
inversión privada si no se dan las 
condiciones, y las empresas estata-
les, con sus ruinosos sindicatos, no 
pueden estar más desprestigiadas. 
Aplicando un criterio poco estric-
to se puede decir que texto y foto-
grafías se complementan bien, me-
diante una diagramación atractiva. 
casi en todo acertada, y una impre-
sión de buena calidad, dentro de los 
estándares locales. Mirado con rigor 
profesional, sin embargo, debe ano-
tarse que las fotografías presentan 
una calidad muy dispareja, porque 
proceden de más de veinte fuentes 
desiguales , sin control técnico. lo que 
hace imposible exigir mejores resul-
tados al impresor. Que sin duda hizo 
milagros, al verse forzado a aceptar 
originales por los que ningún impre-
sor de valía puede responder. Cosas 
del subdesarrollo que, pese a todo, 
no deja de tener su lado amable. Por 
ejemplo , si desafortunadamente 
ocurrió un error, no detectado a tiem-
po, en lugar de repetir un pliego, lo 
que excede el presupuesto, no tene-
mos inconveniente en sobreponer un 
pedacito de papel para enmendar el 
error, así sea en primera página. 
De todos modos, el libro es tam-
bién un buen regalo para Boyacá, 
aunque el mapa aparezca disminui-
do en la última página, porque no 
sabemos hacer mapas útiles y atrac-
tivos. Nos limitamos a copiar al 
Agustín Codazzi. Es de esperarse el 
envío de ejemplares a cada pueblo, 
porque de lo contrario los boya-
censes no van a conocer su regalo. 
Como tampoco tienen acceso a las 
esmeraldas, botín de aventureros y 
bandidos. En cierta ocasión viajé a 
una zona esmeraldífera, no para 
buscar gemas, sino alguna pequeña 
artesanía, pero encontré que ningún 
forastero podía entrar allí, porque 
los forasteros que se tomaron la re-
gión la controlan palmo a palmo. 
Recorrer a Boyacá trae frecuen-
tes sorpresas. dada la clarividencia 
de sus gentes: alguna vez viajé con 
un editor argentino. atraído por la 
fama del paisaje. Al regreso, mucha-
chos que ofrecían su mercancía a la 
salida del pueblo, empezaron a gri-
tar: " ¡Gauchos, gauchos!''. Y don 
Carlos Lohlé se mostró sumamente 
sorprendido de que aquellos jóvenes 
pudieran adivinar su procedencia 
con sólo verlo pasar en automóvil. 
En otra ocasión viajé con un ve-
terano industrial, que deseaba hacer 
algo por Boyacá. Y ocurrió que a la 
salida de Villa de Leyva, lugar de 
vestigios arqueológicos. otros mu-
chachos ofrecían sus piedras a la ori-
lla de la carretera, como es costum-
bre. y empezaron a gritar: "¡Fósiles, 
fósiles! ". Mi amigo quedó muy ex-
trañado por la falta de educación de 
aquellos jóvenes, y prometió no vol-
ver a pasar nunca por allí. 
Aparte de lo que me ocurrió con 
las figuras de c~rbón que se tallan en 
Tópaga, podría contarles a ustedes 
muchas anécdotas divertidas acerca 
de chascos que me han ocurrido en 
Boyacá, pero será para otro día, pues 
en este momento se fue la luz. por-
que se robaron la hidroeléctrica. 
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Málaga. Memoria visual 
}airo Alonso Jiménez Moreno 
y José Darío Moreno Suárez. 
Beca de creación Colcultura. Bogotá, 
1996, r 57 págs .. il. 
Málaga (Santander) vivió su primer 
año desde abril de 1542 hasta mayo 
de 1543, en que fue destruida por la 
perfidia del ambicioso adelantado 
Alonso Luis de Lugo. Ciento cin-
cuenta y tres años después tuvo lu-
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garla fundación definitiva. en mayo 
de 1695 · fechas todas aproximadas. 
según el libro en que se lean. No obs-
tante, celebró los 450 años de su fun-
dación , aunque sin mayor suceso 
-como era de esperarse- pero los 
historiadores.insisten en que Málaga 
no sea vieja sino antigua, porque 
mientras más antigua. más vieja. 
Contó con buena suerte el capi-
tán Gonzalo Suárez Rondón (o 
Rendón, según el libro que usted 
lea) , quien después de haberla teni-
do alternativamente buena y mala, 
consiguió, desde el inframundo, que 
la ciudad conservara el nombre de 
su querida Málaga. en la que más tar-
de sería bautizada por el turismo 
como Costa del Sol, cuna de Picasso. 
Suárez Rondón, fundador de Tunja, 
a quien de artero zarpazo le arreba-
taron oro y poder, tuvo suerte tam-
bién con pintores y poetas, como se 
puede ver por el admirable soneto 
de Pedro Medina Avendaño, exce-
lente escritor de corte clásico, que 
se quedó desconocido por no ser 
adulador ni lagarto, y por la rareza 
de escribir bien. 
Don Gonzalo Suárez Rendón 
En Málaga vio arder la luz 
/primera. 
Tunja le deparó penumbra 
[graw. 
Da renombre al pincel quien lo 
[retrata 
noble, del espolín a la cimera. 
Crisriano - caballero, de 
(contera-. 
a la esperanza que el dolor 
[recata 
con cru z en gules sobre azul y 
(piara 
dejó en arcón de cedro su 
{bandera. 
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. e dunnuí como ¡:ronde. en 1!1 
f inl'ierno 
del hermcu ,.¡, ·tr. pero despierta 
de la te \ el honor \Oidadu 
fe remo. 
Prurege la cíudad por él 
{fundada. 
.fi¡o en el hurizonre el ojo alerta, 
presw la mano en lo desnuda 
{espada. 
En 1.!1 libro a que se re fie re esta rese-
ña. e l fundador de Málaga sigue sien-
do e l andaluz Je rónimo de Aguayo. 
por ó rdene de Suárcz Rondón. No 
sólo Málaga inte nta remontar sus 
orígenes. para tener más señorío. Con 
frecuencia cclebramo fechas corre -
gidas. que después se vuelven a corre-
gi r. y hasta lt\s apelamos en los tribu-
nales. R ara me ntalidad. somete r 
fechas memorables al dictamen de un 
tribunal de j usticia. 
Situada en una región de impor-
tancia histórica, alternando épocas 
prósperas y desafortunadas. Málaga 
conserva e l ca rácter santandereano, 
altivo y recio, carácter que casi to-
das las regiones colombianas osten-
tan como emblema. pero al que sólo 
en los Santanderes se le hace honor. 
"N uestro lege ndario valor está siem-
pre firme. ,, se lee en una pancarta de 
1935. d urante una manifestación pú-
b lica. Porque el libro viene a ser una 
memoria fotográfica que recoge tes-
timonios locales de un siglo , desde 
finales del X IX. 
Con buen acierto. e l libro se pre-
senta como á lbum . lo que hace que 
no se espe re más de Jo que ofrece. 
Está precedido po r suficientes no-
ta . ilustrativas. y se concluye con 
un anecdotario escogido v bien re -
._ . 
dacrado. Todo en fina presentació n 
editorial. 
E n es ta c lase de ob ras debe 
encomiarse más la intención. el es-
fue rzo y lo aciertos. que señala r 
posibles falencias, debidas sin duda 
a las dificultades insa lvables de in-
vestigación en pueblos que nunca se 
preocuparon por conservar nada de 
su memoria colectiva. y que conclu-
yen y empiezan un siglo en e l trau-
mático desorden de la guerra. 
El concurso abierto para reunir el 
archivo no colmó lo esperado. pues 
el optimismo hace cuentas a legres. 
pero los 155 grabados e legidos cons-
tituyen ejemplo útiL pese a que " la 
escasez de escritos y la fal ta de infor-
mación de l contenido del material 
fo tográfico obligaron a generalizar y 
aproximar los datos en notable pro-
porción'' (pág. 14). Esa no table pro-
porción. aunque justificada. merece 
una glosa ya que en estos casos la 
honradez constituye falta de imagi-
nación. Las fotografías pierden sen-
tido e interés si no se les acompaña 
del comentario adecuado, disimu-
lando la pobre indagación y evi tan-
do caer en lo trillado y lo rid ículo. 
E n página 77 se dice que los auto-
móviles Ford 6o "son importados". 
Varias fotografías que destacan a 
una figura entre otras no indican cuál 
es el personaje, imprecisión que anu-
la e l pie de foto. El único enunciado 
de ·'Acto cívico" para una fotogra-
fía no indica nada, pues toda reunión 
pública organizada es un acto cívi-
co. Si en las ventanas asoman ban-
deras, si la plaza es identificable, si 
en primer término ha y una banda de 
música, si asisten estudiantes y co-
munidades uniformados, si escuchan 
un discurso, tales elementos, y otros, 
proporcionarían a l redacto r unas 
pocas líneas ilustrativas con las cua-
Jes se evi taría la sensación de caren-
cia en el texto. En página 84, home-
naje a una educadora, no se indica 
la causa del homenaje, ocurrido hace 
cincuenta años, por lo que no debe 
ser imposible averiguar a lgo a l res-
pecto. El libro se t itula "M emoria 
visual" . ¿Qué memoria es esa tan 
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escueta. que no identifica a gentes y 
lugares. ni agrega nada sobre e llos? 
Sue le ocurrir con los patrocinios ofi-
ciales. Los dine ros se acaban antes 
de culminar e l proyecto. En este caso 
ni siquie ra alcanzó para la necesaria 
sobrecubie rta . 
En la época de los linotipos exis-
tieron los diablillos de los talle res. 
de los cua les había siempre más de 
uno en cada imprenta. Se pensó que 
tales seres, invisibles e incontro la-
bles. desaparecerían con la e lectró-
nica , pero no ha sido así. Como las 
aureoladas cucarachas que rodean la 
imagen de san Eduardo Escobar, se 
multiplican y esconden, enmascara-
dos como correctores de correctores, 
hasta e l imprevisible final. E n pági-
na 152 se lee: "En varias ciudades 
escogieron hermosas jóvenes como 
re inas a quienes les die ron e l título 
de Flores del Trabajo, en Bucara-
manga en e l Club de Gremios Uni-
dos tomó la iniciativa y escogió a las 
hermosas señoritas Beatriz Calde-
rón Otero". Dislates como e l ante-
rior, pasen; y pasen también los erro-
res de ortografía (" herbores" por 
hervores, página 9); pero la pésima 
puntuación no tendría por qué pa-
sar y sin embargo pasa, porque los 
libros actuales son así: de mucho lujo 
exterior y sin gramática, cuando el 
verdadero lujo de un libro debería 
ser e l idioma. 
Fue muy bella - imposible negar-
lo- aquella época en que, a pesar 
de la pobreza, los pueblos y peque-
ñ as ciudades colombianas tenían 
identidad, y en e lla motivos de sa-
tisfacció n y de orgullo. No queda 
nada de eso, pues la guerra ha em-
pleado la táctica de matar e l alma 
colectiva, volver miserable lo que 
antes fue honesto y digno, envilecer 
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el sentido del trabajo, destruir la so-
lidaridad social y encender el odio 
entre todos los colombianos. Tal vez 
algún día termine la guerra. Pero la 
herencia de odio que se ha arraiga-
do tan profundamente no termina-
rá nunca. Los colombianos se odia-
rán por siempre. Se dividirá el país. 
Y las partes seguirán en guerra. El 
odio es infinito. La historia enseña 
que el odio se hereda interminable-
mente , por encima de los pactos de 
conveniencia. Quie nes sembraron 
ese odio tendrán cosecha eterna. 
Apuntenló. No se heredó en verdad 
el pregonado amor de Jesús por las 
gentes que nacerían después de él. 
Pero del látigo que nos dicen que 
llevaba consigo se hacen copias 
mejoradas. 
El principal problema de Colom-
bia es el envilecimiento colectivo. 
Eso no lo arregla la firma de ningún 
acuerdo de paz. 
Por eso cabe, en una reseña so-
bre Málaga, añorar al intelectual lí-
rico de la pequeña ciudad, que co-
nocía su historia (antes de que los 
nuevos historiadores tergiversa ran 
todo) , la enseñaba al corazón de las 
gentes más que al cerebro olvidadi-
zo y traidor, y en lindos discursos flo-
ridos y emocionados dejaba constan-
cia de amor por una tierra que le 
arrebataron tan pronto concluyó sus 
palabras. 
Quien compare los pueblos ~e 
hoy con los de hace cincuenta años 
no puede menos de asombrarse de 
la decadencia humana, de la miseria 
espiritual, de la ruina vergonzosa a 
que han quedado reducidos. Borra-
chos y drogadictos, sucios, ignoran-
tes y estúpidos, sin presente ni por-
venir, invasiones de desocupados y 
maleantes llenan las plazas del su-
roeste o de l oriente ant ioqueño, 
como las de todo el país. Ir a Andes 
o a Betania. por ejemplo, es presen-
ciar una degeneración desconcertan-
te . Los sobrevivientes de esa heca-
tombe se trasladaron a Medellín o 
más lejos, con la mirada perdida del 
que se le fue la luz. Agregar a esa 
tragedia millones de desplazados es 
la más monstruosa insensa tez, la 
desgracia total. El suicidio colectivo 
de una nación que enloqueció. 
Como el que muere en un sueño 
piadosamente inducido, grato es es-
cuchar la voz del prologuista del li-
bro. Cercano a la época que evocan 
las fotografías, en la fría tarde mala-
gueña, con su optimismo generoso, 
describe el abrupto paisaje de roque-
dales y cavernas, animado por el 
Servitá; e logia con altivez la firmeza 
de sus antepasados , y canta a la ciu-
dad que celebra sus 450 años salu-
dando a los siglos con enhiestas ban-
deras. Porque eso no se volverá a ver. 
A Colombia la están matando. No 
tiene deudos. 
La página 143 reseña un telegra-
ma de 1930: "17 MUERTOS 30 
HERIDOS REINA COMPLETA 
CALMA" . Setenta años después 
seguimos redactando el mismo men-
saje, pero ya no por el telégrafo de 
hilos a Bogotá. Por satélite. a todo 
el mundo. 
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Libros inducidos 
Tras las hueUas del abuelo 
Humberto Tamayo Jnramillo 
Biblioteca Jurídica Dike, Mede llín 
1999, 27 1 págs. , il. 
Existe la costumbre de animar a 
otros para que escriban libros. que 
previamente cuentan en su círculo, 
como parte de sus recuerdos y co-
nocimiento de una región. De esos 
libros inducidos no se espera ca lidad 
literaria, sino la recopilación de cró-
nicas y re latos que pueden servir a 
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los investigadores y a la memoria 
colecti va. La intención, por tanto, es 
loab le. 
A quien se siente incitado a es-
cribir, su inexperiencia le lleva a co-
meter dos errores par a salvaguardar 
su nombre: conseguir un asesor lite-
rario. y adjudicar la historia a un 
personaje ficticio. El asesor literario 
suele ser ineficaz. El protagonista 
sustituto destruye la historia , porque 
desvi rtúa su autenticidad. 
Cuando se le indicó a alguna in-
tegrante del taller de poesía de la 
Biblioteca Piloto que el libro de sa-
biduría que acababa de publicar con-
tenía muchos errores elementales, 
respondió: "-Pues me parece muy 
raro, porque yo le pagué a fulana 
para que me lo corrigiera". Con ese 
criterio. compartido por muchos, no 
es posible aprender nada. Sobreven-
drá un chasco tras otro. 
Quien tenga una historia para con-
tar. hágalo a su manera. Resulta pre-
ferible responder por errores propios 
que cargar con los ajenos. Busque, 
eso sí, un buen asesor editorial y no 
crea que los impresores saben de eso. 
En general , no saben. Parodiando al 
poeta, puede decirse: ·'Del arte de 
imprimir todo lo ignoran". 
A la obra a que se refiere esta re-
seña le sobra el asesor Literario, res-
ponsable de los numerosos e rrores. 
que si fueran del autor no serían 
errores sino ignorancia. y la ignoran-
cta no es e rror. excepto en un asesor 
lite rario. 
Los defectos del libro predomi-
nan sobre la historia, lo que impide 
disfrutarla cabalmente. como la ha-
brán disfrutado quienes la escucha-
ron de labio del relator. 
Todo libro de crónicas e historia 
de Antioquia es bienvenido, pues las 
